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Casi á un mismo tiempo llega · 
ga las canoas en ue iuan Pedr 

A el eseoaió ara ' · 
bar 

e · negro como 11 • 
Pocos instantes despuea, P 

do basta loe ojos en su man saba 
la plazuela de San Pablo, on 10 n á 
su easa, diciend · · 

- · án jun . 
X se perdió e1.t re :ts ea es como el gé

nio del m 1 entre los · lie aes del manto de 

-¡Es preciso avisarlo que 
corre su vida! 
' Excl~ba J uana desembarcando en el 

~oente de la Leiia, y dirijiéndose, aeom >a• 
nada de su madre, á la 

CAPITULO XXIIl . 

Fluctuar entre lludu. 

Dejemos á Juana y Pedro, dirijiéodose, 
aquella á la casa de Enrique, y el segundo 
á la suya con objeto de sorprenderle, y re
trocedamos á los momentos en que María y 
Matilde, inquietas por la suerte de Miguel, 
habían comprado el impreso en que se leian 
los nombres de los oficiales heridos y muer• 
tos en la aeeion perdida por Armijo. 

María cogió el papel temblando, y lo 

abrid. 
Matilde fij6 los ojos en el 1emblante de 

BU querida hermana, para leer ea 6t la no• 
tieia exacta que sin dnda se revelaria en 

111s facciones-, 

. . 
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La primera, semejaote al enfermo que 
desea saber la gravedad de la eofermedad, 
y qne sin embargo, teme qne el médieo le 
desáoeie, pasaba los ojot como sobre ,s
enas, sin fijarlos casi sobre l01 nombr11 de 
la lista, terminando la lect11ra con ana pn,n
titnd admirable. 

-¿Qaé dice! 
Pregunt6 Matilde eon a11iedad, viendo 

que María re1piró tranqaila. 
-Aun no só-conteetó su hermana, sin

tiendo latir su eorazon con violenta faer
za.-Apeoas me be atrevido á leer loa nom· 
bres: 1in rmbargo, en la rapidez con qae 
en globo he visto las letrae, no he encon
trado el nombre de Mignel. 

-¡Reapiro! •••• Véamoslo ahora ma1 de
tenidamente. 

Y las doa j6venes, como si la primer lec· 
tara hubiera ~ervido de deeeabierta para 
reconocer el campo, paaaron nuevamente 
la viata, y con ,ma1 detenimiento, por loa 
rengloaea. 

-No ..,_,nada. 
Dijo Matilde, respirando con libertad. 
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-No e1U ea nombre. 

Exclam6 María, irradiando su aemblaote 

de alegría. 
Y el pc1pel volvió á ser leido por la ter- . 

~ eera ve1. 
l,aa dos hermanas se miraron con esa 

ternura q11e embarga la t'Xt:iteoeia de1poe1 
de an fausto é ioes¡lerado acontecimiento, 
y ae abrasaron eo prueba del mútno para
bien q_ne ae daban, y vertiendo un randal 
de consoladoras lágrimas, que 1e mezcla
ban como se ooian los delicados sentimien
tos de sos celestiales almas. 

Enlazadas y tiernamente conmovidaa lae 
dos j6veoet1, c11yeroo de rodillas, impalsa
daa por un mismo sentimiento, ante un 
magnífico cuadro de la Virgen Doloroaa 
que adornaba la estancia, y amba1 elenron 
fervorosas su corazoo, al treno dtla Madre 
de Dios, dindole gracias por el favor qae 
lea dispensaba. 

El delicado semblante de la Virgen, pa
reeia sonreir con maternal cari.io, acogien
do benévola y amante, la1 dulcfsimas pala-
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bras ~ne prono.neiaban los sonrosados la
bios de aquellos dos interesantes séres. 

Pero al sentimiento del placer, ca111&do 
por no hallarse el nombre de Miguel en la 
Jista de los moertos, stieeiii6 el del -temor, 
nacido de la ignorancia de so paradero. 

-Pero si no ha muerto, si no r~t, heíi• 
do- exclamó ·María idzánclose nfligida
¿dónde Ae enco.entra1 •••• ¿Ha aido tal vez 
tie los fusilados? ••.• 

Y uo grito de horror se escapó de los lá
bios de la jóven. 

l\fatilde, que no estaba prepararla íÍ oír 
ª'lu~lla observncion, ~e estremeció violen
tamente, y ambas h<'rmanas, poseídas de 
espanto y de terror, Ae abrazaron sin poder 
dominar so miedo. 

-¡Ah!. .. ¡,¡né idea tan e11pantosa ha cruza
do por t11 ima~acion, l.\faría .... !-dijo l\la

tilde, procurando 8obre¡>onerse ni mismo 
pensamiento de que eNtaha domioada.-¡Fll· 
Rilado! ... ¡Ah! ... no: h,~ funestas noticias se 
suelen eomanicar muy pronto. Si bulliera 
caido prit!ionero, se 11nhria: los pocos que 
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se han salvado, convienen en qne se retiraba 

tlefendiendo. 
-¿Y no pudo morir entonces, 6 caer pri• 

8¡011ero y ser fusilado, ••• • 
y María se -eoorió el roCJtro con ambas 

lilanOt: luego, 1110vidll por un sentimiento 
1 ,religio110, tan natural cuando nos aflige al· ~ni, terrible trioulacion, alzó los ojo3 cu

biertos de Hgrimas al cielo, exclamando 
r.on el ac.ento el dolor mas profundo. 

-¡'llad're mia, bí que habitas la region 
de los ~n"rle , y ves la amarga pena de tn 

t, o· amante y desventurada hija, ruega á 10s 
no me guarde el funesto golpe que acaba
ria con mi vida! .•.. La súplica de una ma· 
dre es siempre acepta al Divino Salvador. 
Decidle, pueEl, madre mia, que tenga pie 
dad de mis hondas pena , del dolor que me 
mata, y él os oirs: ¡:Í, él escuchará v11estro1 

rur os, y salvará á Migael. 
y l\faría, al concluir e palibras, que• 

rlcí en un religioso recogimiento: en su faz 
• hrillaha la pure1.R de los Angeles, y en su 

mirada el F:entimiento i:le la fe que prestaba 
'"' su semblante ese tinte espiritaal que ro• 

1 ' 
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dea á la mujer de una belleza mística, sua
ve, indefinible, qae nos conmueve, qae nos 
interesa, qae nos cautiva. 

Matilde la contemplaba de hito en hito, 
como al ángel de la oracion rop11de por 
los desdichados. 

Un silencio profundo reinaba en la e► 
taneia. 

El aire qae respiraban, parecía impreg
nado de un delicioso ar:oma, emanado del 
aliento maternal de la mujer qoe velaba 
desde er cielo por la felicidad de sas dos 
inolvidables hijas. 

Nada ioterrumpia aquella religiosa es
cena. 

María y Matilde oraban. 
La im,gen de la Dolorosa parecía prote

gerlas. 
Una sombra se dibajó de repente á la en

trada de la pieza. 
ia figura de un indio aparecib en segaida. 
Era Pablo qae Re detuvo al dintel de Iá 

puerta, sin atreverse, entrar para no inter
rumpir aqael bellísimo cuadro del amor 
fraternal. 
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Pero 101 pasos habian llegado al oido de 
María, que volvió la cabeza. 

-¡Pablo! .••• -exclamó corriendo Mcia 
el indio, y abra16odole como si viese A una 
persona de s11 mayor eariño.-¡,Vive Mi
guel! .••. tdónde está? •••• ¡habla, habla, 

Di 1 por os .•••• 
-Sí, 1eñorit11, vive. 
María y l\latilde se abrazaron sin poder 

pronunciar- nna pitlabra, embargadas por el 
exceso del placer. 

-Vive-continaó Pablo-y estari aquí 
dentr6 rle un instante. 

- ¡,Pero dónde ha quedado T ••• • -repu
so l\laría con una ansiedad sin iírnites
¡,d6nde se encuentra 1. ••• 

- Véalo su merced. 
Contestó el indio, señalando á au amo 

que llrgaba en aquel momento. 
"ld 1 "d . -:-¡María! .. ,. ¡l\lat1 e .•••• ¡quen as pri-

mas! •••• 
Dijo Miguel, arroj6ndose sobre las dos 

hermanas, y estrechándolas contra su co
razon. 

-Por fin estás , nuestro lado. 
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Exclamó ~br{a, fijando sus bellos <'jos, 

arrasados en lágrima", en 90 amado rim 
do. ando aúo en so. folir.id 

para no separarnos · 
rá posihle1 
farín, pnr tf, ~ 

n ngel rle , de 
Rmor y ,le belle1.a, dt· n ne ac1on '! 'de 
piedad. 

M?rÍII creyó morir r. n ar.er al e8eachar 
al¡ael las palabras c¡oe le haeian •ielombrnr 
un par;,íRo de veotnr~,, nn eden de inefable 

folicsidad. 
El lector conoce cómo amnha Mariá Á Mi• 

guel; y si sahe lo c¡ue e11 :imor, si ha 1-1entido 
latir atguna vez IIU eora1.on n impali:os ite 
rse pnrísimo sentimiento que es la vida ilel 
i od i vid uo y de la creacion, portero110 imñn 
de atraccion que o.ne 111s alma~ de dos s,res 
hasta identifie:ulaq y co~funtlirlas, com• 
pre111l~rA todo el placer que dcbia embar
~ar l'l alma de aquella jóven, que solo ha
hia vivido alimentando una C!lperanza que 
f'n n11uel ioRtante cobraba tas @eductoras 

proporoionea dt1 la renlul11d. 
1 • 
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-Siéntate, Migael, siéntate en medio de 
toa do• amantes prima11, que no han tenido 
110 in1tante de tranquilidad desde la iofaa1-
\a noticia de la derrota de Armijo.-Dijo 

ría. haoiendo qoe su primo se sentara 
ebtre ella y Matilde. -¿Por qoé ha 11ido tu 
~danzR? •••• ¿Por qué hall ! legado el últi-

mo d-, tui1 compañeros? 
Miguel estrechó entre sus manos la11 de 

aoe cariñosas pri.nai:, y lee refirió cuanto 
11abe el lector hasta el momento de loa ti

ros qne alarm:iron á Luisa. 
-Al despedirme de Feroaoito-r.ontinob 

Migud-prometiéodnme l.t lihertnd de Pa· 
blo, esperé ÍI fstc á un lado del camino. A 
los 11ocos minutos le ví llegar corrien,to y 
11rn:1rndo. 11 ¿Qué tienes, Pablo1" le pre,:un
tf, nollrndo so espanto.-¡Ay! señor amo, 
acaho de ver condur,ir ÍI vario~ oficiales de 
lo!! prisionero11, qoe van 6 ser fusilRdos: cor
ramOL1, señor amo, antes que se opon,:ao 
los pintos á la genero11idad de O. Fer-

nando. 
La Rdvertencia dt> Pablo me parer,iíi pro 

dente, y 11pretamos ,i pa110. 
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A los pocos instantes oímos )a descarga, 
qae debió privar de la vida á tantos campa
neros valientes, á cayo Jado había eómba
tido. 

Matilde y María se estremecieren de _. 
paoto. 

-¡Ah!. .•• ¡lligaell .••• -exclamó la 1e
ganda-dej11, deja esa carrera pelirrns:t que 
expone tus "J)recioso11 días. 

-¿Tú lo qaieres, María1 
Dijo Miguel, con el acento del ma1 pro

fondo cariño. 
-Te lo RDJllieo. 
Contestó María, enví1rndole nna de esas 

miradas de celestial ternura, á las r.aales 
nada se puede negar, , las qae es imposi
hle re11istir. 

-Bien, IR dej11ré mientras se ventilen 
eaestiones de familia, eneetiones de partí 
do; pero la volver6 á abrazar tan pronto 
como lo exija la defensa de la patria. 

-;Gracias, Miguel, gracias! •••• 
Exclamó la j6ven, trasportada de gozo 

por 111 dalee conrleeceodencia de sn primo. 
- Nada te puedo negar, Haría: tus con• 
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sejos, tus palabras, eerán para mí, det1de 
boy, Jlgradables preceptos, que me coinpla
c-,6 ea acatar. 

llatilde leyó en aquellas breves expresio-
n,a--de Miguel, sa amor hácia ~fa ría, y por lo 
mismo, la rralizacion del bello ideal de su 
qaerida hermana, cuya felicida1l estimaba 
aan mas que la suya propia. 

El corazon de aquella mujer, ante!t tun 
exigepte, iracundo y zeloso, habia sufrido 
un camhio rndical, completo. Su bien, esta
ba cifrado en el bien de su hermana, y to
dos sus votos, todo su anhelo, se dirijian , 

su ventura. 
Mignel y l\laría lo cornprendian así; y 

mientras la segunda le indicaba en la expre
aion de su mirada, la gratitud intensa de 
su tierno cora1.on, el primero lo dirijia laa 
mas sentidas palabras de reconocimiento, 
de admiracion y de cariño. 

Pablo presenciaba aquella escena, lleno 
de aatiefaccion y de alegría, de11de un rin
eon de la pieza; pero se acordó de que algo 
tenia qne desempeñar, y acercándose , Mi
g11el con el sombrero ea la mano, le dijo: 
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-¿Le parece á su merced que parta A 

ver en el acto á D. Enriqae, para ari1Rrle 
de que dentro de pocos dias deberá l(epr 
D. Fernando con su hermana1 

-Sí, cumple con ese encargo qae tiiifo 
me recomendó, diciéndole que tenga dia
paesta y arreglada la casa de la plazuela 
de San Fernando. 

El fiel indio partid sin detenerse, mien
t~aa Miguel, rode_ado de sus primas, acRri
e1aba en su mente mil risueñas ide11 que le 
ilacian olvidar 1101 pasados trabajos. 

CAPITULO XXIV. 

Uo combate , muerte. 

Jaana entrnba desconsolada en cua de 
Ros amos. No habia encontrado á Enrique, 
y eílto la tenia inquieta y pesaroaa. 

Entretanto, Pedro, recatado el rostro con 
la manta, y metido el sombrero de anchas 
alas baata las cejas, atravesaba con paso rá
pido, la lúgubre plazuela de Loreto, como 
el cazador que trata do sorprender al tígre 
en su cueva. 

Al llegar á la esquina del vasto colegio 
de las Inditas, se detuvo un momento me• 
ditando si seria mas conveniente continuar 
derecho, 6 rodear por la calle de San Pedro 
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y San Pablo, por donde tal vez volveriit 
Enrique. 

Apoyado aquel hombre Á una de la1,. ~ 
tostas J derruidas paredes del lúgubre ,.i¡. 
ficio, fijos los ojos en uno de loa co 
del magestuoso templo de Loreto que,•~· 
clinado visiblemente hácia un lado, amen_. 
za caer , cada instante sobre el abandona
do y ya referido cole~io de las Ioditu; 
qaieto en una calle estrecha y solitaria, cu
bierta siempre de agua estancada y cor
rompida; metido el sombrero de anchas alas 
basta las cejas, como dejamos dicho; en • 
vuelto en ■ajorongo é irresoluto sobre el 
rumbo que debía tomar, parecía el génio 
del mal esperando en Ja1 sombras al 1ér 
maléfico que le babia evocado. 

Pedro se detuvo otro instante; pero al 
fin se deeidi6 por el camino mas corto, y 
eontinu6 su marcha por la calle de las fo. 
ditas, hasta llegar á la casa del oarato de la 
parroquia de San Sebastian, qae se encuen
tra en la esquina de Ja plazuela del mismo 
nombre. 

Pedro hizo alto de repente, miró en torno 
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sayo, y persuadido de que nadie le obser- · 
11aba, se fü6 acercando poco á poco 6 su ca

J)\'Ocurando no hacer ruido con el cal• 

• · paerta estaba cerrada; pero por la 
rendija de ella se dejaba ver el resplandor 
die la luz que dentro ardía: dominado por 
el negro seotimient.o de los zelo@, quiso 
cerciorarse de si estabn Pilar sola, y acercó 
los ojos á la cerradura, pero estaba puesta 
la llave y mufa vió: entonces aplicó el oido, 
y escuchó la voz de RU mujer y la de un 
hombre, aunque no se podian percibir las 

palabras. 
--¡Está ahí dentro! ... -dijo interiormen

te haciendo eefaerzos inauditos para conte-
R 

., 
nerse.-¡Ah! •.•• ¡no me engañaba oss1 ...•• 
Pero ellos no contaban con que yo les sor
prendería; no veian en sos coloquios de 
amor, la punta del puñal que ha de atrave• 
sar sos pérfidos corazones. 

Y Pedro sacó de la faja una agada nan• 
ja que la empunó con pujante mano. 

Se dispuso , entrar para caer sobre su 
contrario; pero &e detuvo de repente, me-

82 
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ditando qoe era maR conveniente esperar , 
que 11aliera, y qu11arle 111 vid~ en medio de 
las 1ioit'l,l1ts de la desierlR plazuela. 

logro mi venganza-pens6-y iri
to que la ju-.ticia me pcrsi~a; 1le1pllleí • •• 
ella desaparecerÁ. 

Adoptado este plan como el meno1 co•• 
prometido y el mas seaoro, se npart6 de la 
puerta sin hacer el mas leve ruide eoa lot 
piós, y se retiró á la de '" aceesorja eon
tigaa. 

El 1itio no podía ser mas á propósito pa• 
ra cometer un crímen. 

1,a plazuela de San Sebastian ell an in
menso terreno sin empedrar y sin alumbra
do, ádonde la mano del ayuntamiento ja
mas ha dejado sentir 111 benéfico influjo. 

Misernbles casuchas de adobe, cuyas 
puertas están cerradas desde el toque de 
oracion, la circundan por el Indo de la ca
lle de las Indita,: un poco mas allá est, la 
llamada Oa,a ele la Beata, qoe no deja ver 
ma'9 que un largo paredon eon ana desven• 
cijada puerta en un ángulo de la pl11aela1 

qne coadnce á un inculto campo, sucio y 
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abandonado, con algunas chozas, por donde 
1111ede huir cualquier criminal sin temor de 
tpae ta justicia le dé alcance. 

ente, y en el sitio llamado la Ri11co
,.., t-r formarla la irregobridad fie la 
plniucla, i;e descubre una gran fábrica, pero 
e11i inhabitada, y en estado de ruina en mo.

ehaa ,artes. 
Otra.-uaae, de aspecto lúgubre, con an• 

tig1101 balcones de fierro, descascaradas lat 
paredes y presentando un conjanto ruino
so y desagradable, acaban de con1tituir la 
e1presada Rinconada, qne, como he dicho, 
forina parte de la ploznela. 

U o vasto edificio de piedra, pintado de 
rojo, con iosegaras puertas, viejos balcones 
y ruinosos techos, se levanta frontero al 
humilde campo-aanto que, contiguo '- la 
iglesia, contribuye á aumentar la lobregnez 
de aquel solitario sitio. 

Terminado el edificio colorado de que 
acabamos de hacer mencion, se encuentra 
el prolongado callejon de Lo, Oardarito,, 
que conduce l otros sucios y tortuo101 que 
terminan con la Qui11ta, campo extenao con 
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casuchas arruinada8, que sirve para dar li, 
bre paso á los que huyen de la justicia. 

En medio de esta plazuela se dneabre 
ana •ndante fuente en forma de e1tanqae 
circular, sin chorros ni adornos de ainglllla 
nata raleza. 

Nada, pul!s, mas á propósito f}ara reali
zar el plan sangriento que se babia propuee• 
to Pedro, que aquel abandonado 1itio. 

Hemo8 dicho, que despaes de cerciorar• 
se de que dentro de 811 casa babia 11n hom
bre con Pilar, se retiró sobre las p11ntaA de 
los pié8 para no hacer ruido, y qae se acer
có , la accesoria contigua. 

P11ea bien; allí, adherido, por decirlo así, 
á la p11erta, y de pié en el dintel, esperaba 
impaciente y en silencio la 8alida de su 
odioso rival. 

La noche favorecía 81111 miras. 

El cielo estaba cubierto de oscuros na• 
barrones. 

Ni una estrella brillaba en el firmamento. 

Ni aoa per1ona tranaitaba por la lúgubre 
plazuela. 
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Las puertas de las casas y de las aeee

Nri .. eataban cerradas. 
1 alumbrado solo llegaba haata la calle 

del c,naen, y por lo mismo, las IDtnbras 
llfflll"P todo aquel recinto elegido para 
quitar la existencia á un hombre. 

Ni el mas leve ruido venia á interrumpir 
el imponente silencio que reinaba en la os
eara plasaela. 

Solo de rato en rato se escuchaba el fatí
dico aleteo de an enorme zopilote (1) qae, 
parado en la cúspide de la torre de la igle
sia, parecia el misterio80 testigo, puesto 
por la Providencia para d"scubrir an erí
men en la terrible hora de la eterna jus
ticia. 

De repente se oyó abrir nuevamente la 
puerta de u na 1ieeesoria. 

Pedro echó mano al pafial, y se arrimó 
mas y maa á la puerta en que cataba, para 
no ser visfo. 

Un hombre apareció en la accesoria de 

(1) Zopilote es on páj!lro de Mh:lco, e~p•c·e ele graj-> 
m1J7 gnode, negro y mayor que el cuervo, que 1e allmen· 
ia 4e lomoodlclu y do anim1les muertoe • 

• 
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Pedro, disp11esto á salir, y embozado ' en 
una hermosa capa. 

La claridad de la luz de la pieza brill6 
un momento sobre él. 

Pedro sintió agolpársele al corazon toda 
la sangre de los zelos. 

El embozado salió sin sospechar en nada. 
La puerta se eerró en el acto. 
La plaz11ela volvió á quedar eo la mayor 

osearidad. 
El hombre pareció reflexionar el rombo 

que debia segnir, y Pedro acarició la cor
tante arma en su forzuda mano. 

El embozado, por fin, tomó Mcia la calle 
del Cármen, y empezó á cruzar· la ancha 
plazuela. 

Pedr~ abandonó el sitio en que estaba, y 
apresuro el paso para alcanzarle, pero pro 
cnrando no hacer rai'do para sorprenderle. 

El embozado parecía caminar preocapa
do con una idea. 

Pedro ae acercó A él sin ser notado. 
Entonces alzó el punal para herirle por 

la espalda; pero á la sombra dibujada por 
el brazo, Tolvió el embozado la cabeza, y 
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dió on salto hácia atras, sacando á la vez 

uoa pistola. 
k<t' dos contrarios se encontraron enton-

ce& frente á frente, pero sin qoe la oscuri
dad les permitiese conocerse. 

Pedro quería deshacerse de su rival. 
El embozado se creyó acometido por un 

ladron. 
El primero, al ver fallido su plan, se ar-

rojó aobre el otro con la prontitud del re- ' 
}impago, antes de dar tiempo á que se de• 
fen<tiera; pero el acometido, que era hom
bre de corazon, burló el golpe con la capa, 
y disparó su pistola, cuya bala pasó rozan
do el carrillo de Pedro, pero sin causarle 

ninguo daño, 
Entonces creyó seguro su triunfo el es-

poso de Pilar, juzgando desarmado al de la 
capa; pero se equivocó, La pistola era de 
puñal, y al salvarse del tiro, se encontró con 
que tenia que habérselas eon un contrario 
sereno, que se dispuso á vender cara su 

vida. 
La lucha entonces 11e hizo terrible. 
Pedro, acost11mbrado á aquella olase de 
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combates, recogida la manta en .-l brazo 
izquierdo y blandiendo en la diestra el mor
tífero hierro, ncometia á su contrario, qae 
apenas tenia tiempo para parar los eooti· 
naados golpes. 

Sa contrario, á su vez, aunque meDOI 
diestro, se arrojaba impávido sobre su act
metedor, dirijiend() siempre con ojo certe
ro 11:11 terribles gol pes al pecho. 

Pero Pedro, con la ligereza de 
ra daba an salto héeia atras, ó A los t:iiles, 
y no bien acababa tle burlar la furia de su 
enemigo, cuando ya estaba sobre él sin dar
le tiempo , reparar los tiros. 

Li capa del asaltado estaba cruzada de 
puiialadas, mientras la manta de Pedro nan 
no había sentido el arma de aa antagoni ta. 

Pero no era.á la capa , l.l ~ae Pedro · 
quería destrozar, sino al qae la llevaba. 

Sin embargo, esto no era tan facil como 
al principio babia creído. 

El brazo de aquel hombre era una co• 
lamna de hierro, colocado siempre horizon
talmente, como el únieo medio no le res• 
taba de defensa. 

S03 
Pedro meditó la manera de apartar por 

n monwnto aquella columna que le impe• 

dia aeerrarse. 
El acometido por su parte, cogo,,aiendo 

que 1DRntener por mns tiempo una lucha 
oon UDR arma en que se consideraba muy 
i11tferior, no era valor sioo temeridad, em
pesó , retirarse háeia la calle de S. Sebas
tian, en enya e~qnina brillabl\ la 101 de una 
tienda, pero sin volver la espalda á so eon• 
trario, sino presentándole siempre"ª temi

ble brazo armado. 
Sin embargo, la plazaela era grande, Y 

)Rrl7o el trecho que mediaba entre la e1qui
na ~n qne brillaba la luz y el sitio de la 

lucha. 
Pedro comprendió la ioteneion de su an-

tagonista, y ■e propaso terminar el ~o~ba
te aote11 de darle tiempo á que cons1ga1era 

so objeto. 
Resuelto á matarle, empez6 á girar al re

dedor de su contrario, con una veloeidad 
en los golpes y en los movimientos, que 
~ste no pudo eegair por mocho tiempo. Pe· 
dro, al verle desconcertado, le acometió ain 
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darle tiempo ,á nada, y le hiri6 profunda• 
mente en el brazo. 

A la vista de la snogre, 11e eofo reció el 
herido, J lejos de ptiosar ya en retiraree, 
arremetió' contra Pedro coo rl foror de un 
tígre, descarg11ndo sobre él tan furibundo 
golpe, qae, á no ser por la prontitud con 
qne lo paró con la manta, le h11biera aio · 
dada, atravesado el corazon. 

Nadie parecía por la solitaria plazaela, y 
los dos comhatieotes, sin pronunciar 0011 

palabra, luchaban en medio de la oacuridad, 
dejando solo percibir la violenta respira• 
cion de sus agitados pecho,. 

El de la c:tpa qae, como hemos dicho, 
conoció la superioridad de su contrario en 
el manejo dt• aquella arma, cambió de tác• 
tica, y resolvió, confiado en s11 foerz11, e11• 
perarle á pié firme, y sbrnzarse con él par:1 
desarmarle. ' 

Pero la empresa era mas peligrosa de lo 
que al pronto habia creído. 

Pedro reonia á Ja ligereza del leopardo 
la fuerza del leon, y cuando su contrario 

\ 

trató de sujetarle con la mano izqaierdll 
por el brazo, de1cargó tan ce~ter~ golpe•~
hre úl, que el de la r.apa cayo á t1er_ra hen• 
do mortalmente, pero sin exhalar DI on ge· 
mi~ ni una exelamacion. 

Pedro, lejos de huir, quedó de pié á po· 
cos paso• de él, satisfecho de su ~·enganza. 

895 

Los ojos del herido brillaron e.n la oscu
ridad, 6jfodoBe irnrundos en el ho~bre que 
tan encarnizado hahin estado con el. 

-¡M:e h:ls muerto! ..•• ¡iofamel.. .. -ex.· 
clam6 con entrecortatfa y moriuunda voz el 
herido.-Prro ••. - te perdono .•.• Solo te 
pido 110 favor. Aquí, en el bolsillo, tengo 
unos papeles ••.• importantes ••• • 

-¡Las cartas de ella! 
Pens6 interiormente Pedro, conteniendo 

¡¡u ira. 
-Acéreatt•. ~ .• J ,abr,,.- • • • 
Pedro E:e Rdelant6 fren6tico, p:na mani

festarse á :su contrario que no lti había eo· 
nocido, y aterrarle con su presencia. 

El herido le \'ÍÓ 11,:ercarse. y 11somó i su■ 

labio, una 110nriaa de !!latiRfaccion. 
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-¿Dónde, dónde est6n esos papelea? •••• 
Dijo Pedro, inclinándose soi>re el caerpo 

del moribaodo. 
Este, (l:Or toda cootestacioo, desear~ 011 

golpe mortal con la pistola-pañal, sobre 1a 
mRtador. 

Los ojos de Pedro, al sentirse herido de 
muerte, se fijaron fceoétieos sohre el trai
dor qae Je habia tendido aquel laio, y al 
reconocerle, exelamó horrorizado. 

-¡ Rossil •• _. 
-¡Pedro! •••• 
Gritó á la vez, con moribundo acento, el 

1ardo. 
- ¡ Armé to hrnzo pnra que me mata

rae!. ... -,hjo H.ossi, con di,sfalleeida Yoz.-
Te vine i1 esperar en la easa, para indicarte 
el sitio en que en este momento 11e halla 
Enrique, y •••• 

No pudo continuar. 
-¡Muero sin vengarme! .... 
Pronunció Pedro, cayendo junto al hela• 

do cuerpo del aardo. 
Un 1ilencio aepuleral sucedió 6 aquellaa 

palabríls, 
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Un charco de aangre enrojecía la plazuela. 
El fatldico zopilote volvió' á sacudir 110s 

negras alas rnhre la cúspide de la torre en 

que estaba posado. · . . . 
.Media hora de~paes; la jast1c1a recog1a 

dos cad6veres. 

-


